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En Mfldrid, 12 rs. t r imestre .—En provincias, 
l o r s . i d .—En cl Estranjero, 50 rs . medio año y 
100 un año — E n Ultramar, 160 rs . un año . 

El modo más preferible de hacer la suscricion, 
si se p u e d e , es en la misma Redacción, calle de 
la Magdalena , núm. 36, cto. principal, ó en casa 
d e l S r . Railly-Hailliére, Príncipe, 1 1 , librería. 

Los de provincias, qne no tengan ocasión de 
delegar á a guna persona esta comisión, podrán 
sucribirse mandando directamente á la Redacción 
el importe en libranza de giro, ó bien su equiva­
lente en sellos, precurando, si fuese posible, remi­
tir el importe de medio año, según tenemos ya re­
comendado. 

Además, puede hacerse la suscricion por medio 
de los siguientes corresponsales: 

AlliaciHo, D. Ignacio García Mañas .—Avila , D . José 
de la Tor re .—Barce lona , I). J isé Pu jo l .—Burgo de O s -
ma, D D.irningii Ac ina s .—Belo rado . t) P loronl ino 
Malla ina.—Burgos, D. Pedro Barr iocai ia l . -Cá liz,|L). Ber­
nabé Fer re i ros .—r .ón olía , ü Antonio J iménez S o r r a - ^ 
n o — C o r u ñ i , I). Juan González P ié l ago .—Huesca , don*| 
.Marian. B i s c a r r a — M u r c i a , ü Pedro G u a n e r o . — L é r í -
da, D. Fraucis ; i i Ing les .—Logroño , D. Matías A l o n s o — ! 
Málaga, D. l¡"rancisc) Moya'—P.ilenoia , D. Valent ín 
Delgado .—Paaip lona , D. José G u e m b e . — R e u s , [) J a i ­
me Mar t i .—Roa, D Feliz Moreno .—Reino ía , U. A n t o ­
nio Vicente .—Toledo , I). José Moreno.—Vil ladiego, 

I D. Nicolás Carranzi .—Vüai-cayo , D Juan Gonzá lez .— 
' Valladolid, D. Mariano Rodr ig i i ez .—Valenc ia , r e d a c -
í cion del Cervantes .—Zaragoza , 1). T o m á s Gascón. 

Eu las capitales ó pueblos de impor tanc ia donde no 
vayan nombrados corresp túsales, lo son , como s i empre , 

I los cirujanos t i tu laras y de los j u z g a d o s . 

J 



C O R R E S P O N D E N C I A P A R T I C U L A R 

D . P . G. P . — U a m u l e s ( M a r r ó n ) , 

p ide en la siiyn, y .'siainos coi¡forni(j,s l . . . 

» ' l 

m ^ d a , j o , ? q u 

!o demás . 

D. A. L. y R . — P u e t l ciiiida la snya, 

s e ie manda el núniei-o ÍJUC [ IÜ 

D. M. B. L.—CigÜKÍuela. Se recibieron los sellos que 

d i c e , y respecto ú lo demás que maniliosta en la suya sis 

j e d a n las grac ias : 

D. T . Rü-T-Míidina Quincoces d e Y o s o . Queda suscr i ­

to s egún clesea, y respecto a l o d e m á s uljro como dice el 

Prospecto. •• 

D. M. P .—Pera lbec l i e . En vista de l o q u e d i c e o n la su­

ya , se hizo mención ya de su escri to, ry p i í esta razón pasó 

la opor tunidad. Dispensemos por esta vez nues i ro c o m p a ­

ñ e r o . 

D. V. D.—Falencia. En vista de la suya satisfaremos 

sus deseos , quedando des l i ed la la equivocacii n quo liabia 

respecto al Sr . Mar l íuez . 

D. F . V.—Morel la . Sa lia recibido la suya con la l i ­

branza pnra los t ros ú l t imos , y se lo dan gracias p o r t a n ­

t o c e l o . 

D. M. F .—Cabezón . Llegó la suya con la l ibranza, y 

rS.specto al anuncio ya so h izo . 

0 . S. I. Paloncia (Yillovieco). Q; ; .M,: • r . r i ¡;O por un 

s e m e s t r e y respecto al anuncio se ¡¡ 

D. L. I .—Sot i l lo . Eu v i s t a de hi .-u,,i ^oii !a l ibranza, 

le escr ibi remos aparto. 

D. F . M.—Tole. lo. Se ha maudadq^ei^periójico^^l B o ­

let ín y se hará ol Sr . Cea. ' ' ' ' ' ' 

D . V. O — Z a r a g o z a . So le m a n d a r á la faja, y respecto 

á lo del índice se habrá pasado . 

D. M. M.—Mará . Recib ida ia ^q^| , .eBta_maBconformes 

con lo que dioe 'y es por de ígrac ia har to c i a r l o . 

D. A —Burgo do Osma. Le damos gracias pflr su l a r ­

g a ca r t a , y es tarnos conformes con cuíiHto.en ella d i c e . 

D. M. V . — S o t o b a ñ a d c . Corr ien tes por esle semes t re . 

D. J . F . — Yillafrechüs. Lasta su aviso y queda ser-

•vido. 

D. J . Q.—Lumoviejo. Rec ib ido s u escri to cícntifico 

que esperamos completo . • '•' 

D. B. P . — E m b i e n . Rec ib ida la libriinza dé 3Ó f' 

sírvale de rec ibo . 

1) F . A.—Gallegos . Id. id. id. y se hará l o q u e dice. 

I). S. G.—Barcelona. Sf» le m a n d a el periódico , pero 

n o hay el n ú m e r o q u e p ide . : .j 

D. J . B .—Melga r do Arr iba . ReCílíiHo su escr i to c i en -

tifico, esperamos el resto, y se h a r á lo que dice. 

D. J. C—Ciadonc l i a . No se rec ib ieron los sellos. La 

c i rcu lar de que habla es para el arri'.¿,¡o qu'j dice ŷ  o t r a s 

cosas convenientes á las clases médicas . 

D . S . Y . — F u e n t e s p i n o , Recibidas las suscriciones de 

Cambrone ro y Hernando , sirva de rec ibo . 

D. N . C.—Yil ladíego. Se le abonan las cua t ro susc r i -

e i o u e s . 

Quedan corr ientes él y su 

bidos los JS sellos. 
J -

y S o halla vacantercl . parliílo de Cirui^'n? d«I jjfi'eblo do 

F u e n t e l m o n g p , cuya dotación consiste eií'-ipflt) rs . a n u a ­

les pagados por igualas en t re los vecinos acomodados, c o ­

brados por el Ayuií tarnieuto; ,200 uiu",.la as i s tenc ia d e 

o profé'sor, pagados 

n tendrá l o g a r á los 

en e! Boletín Ofi-

'a villa dol Burgo 

• ' 1 / a de Cirugía 

iiada con la 

¡ia p r e sen l a -

Müiiicipalídad en 

¡iisorcion do 

no de Torralba da 

tijalvidí, el mas 

Su dotación con-

fagarán lo.; v e -

y por la as i ' - ten-

part ido de sus 

1 como un v e c í -

: lio i i i d n s -

• : i^.oveerá á los 

í en el Boletín 

las familias pobres y casa libre^i 

del p resupues to munic ipa l : su provin 

t r« í i r t»dtf l»de-publ icado este anu . 

cial. 

— El Ayuí i lamienlo Conslitucioi; 

ha acordado anunciar la vacante • 

[ íarala ni-istoncia do las familia.j . 

cant idad de ilos mil rea les . Los aspií-ai 

rán s t s solicitudes «D la secretar ía ilo 

el té rmino de Ireinla d ias , contados di 

'«SÜIB«íTuncio en el Botelin Ofiriil. 

— S e halla vacan te el part ido o,' 

Burgo con sus anejo.s, Saa t ins ie > 

d is tan te de la matr iz un cn r-:;. ' 

sisle en 170 fanegas de Ir' 

cinos acomoiindos por ign •! ~ 

cía de las familias pobres pagíid 

fondos munic ipa les , casa aprov: d i 

no, libro de coíalribpciqn q i e n i -

tr íal q u e s e r a por cueii la del :.¡ 

I r e i i H * - d i w de la inserción il 

Oficial do la provj iu ia . 

— Ciru jano do Aldeaseca (.\mí.,; vecinos: d o l a ­

cion 400 rs . por la asistencia ifi " i ^ • {,-J00 rs . que 

ascenderán laá iiguali»3. ;,§ülfc. :M.del c o r ­

r i e n t e . . ; . • _ , . | . . . , • ; 

— L a . d e círllj;Hl^)•d^!.^^aq1lell; !.'aled«^{ su 

dolacion .̂ i.'iOO rs . pagados po;' 'O de fon­

dos municifiales y benet icei ic í i , ' v i s t es por 

suscriciones voluntarias da | .y v ¡ '* '0 . Las 

solicitudes hii^ta^e^ o de febrero. • 

—La.d«.€ÍriUJftno dá; Oq«ÍN > Burgos ; su 

dotación 140fanegas de Irigo \ ' l i l ici ím 

00 vecinos. Las snl ici tudes Inu 

—Ln de cirujano de Horpílifr un anejo , 

provincia de Burgo,?; .ni dótii'ci . l i g o . c o -

h r a d a s por los dos ayuíilani'ieí:: lo ^aja 

y casa. Las solici tudes hnsla e¡ 

— La de cirujano del Burgo , |; u> ¡la ; su d o ­

lacion 2 ,000 r s . por asistir á los [)" -o l íc i tudes 

haslii el 11 de febrero. 
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Mala, muy mala es en, verdad la situación en que, 

se halla la cíase quirúrgica; y sin emiiargo, nunca , 

en ningún tiempo, logró encontrarse en otra tan bue­

na, por lo que respecta á intereses materiales. 

;Cinco años hace apenas que, á vista los pueblos 

de que iiasta el mas insignilicante partido era solici­

tado pof veinte ó mas cirujanos, imponían á estos y 

les obligaban á aceptar las mas duras y lui;nillantes 

condiciones, y que, aun así y todo, se daba por nmy 

contento el que conseguía obtenerle. 

No sucede esto en el dia. A pesar de quedos part i­

dos se ofrecen con un aumento en sus dotaciones, 

desconocido hasta ahora, los cirtijanos se resisten á 

solicitarlos y obtéücrfós'con la bai-ba,y esta resisten­

cia hace que les Vkyjn siendo confiados sin esta in­

cumbencia, y sean ya muchas las provincias cn que 

iseá hoy tan ratio el que nu profesor de cirujía curra 

conhi'oWigacibn de afeitar, como Iq era anlc:-, el 

que hubiese pti'cblo que lio se lá impusiera', y le pu­

siese en la precisión de aceptarla. 

Parece mentira qué, despojados los cirujanos de 

sus legítimos derechos, y hallándose contrariados cn 

sus Miús ju-tas aspiraciones por los mismos qtie más 

cn la obligación estaban de tenderles la mano y pro-

tojerlos, hayan podido conquistarse una posición coma 

h en que actualmente sé encuentran, y que, aunque 

mtiy distante todavía de la que por el número y la 

importancia de V i ; icios que prestan á la socie­

dad deberían gí i l embargo, incomparable-

menle mejor de ia qu, ' ilijlVularon s u s antecesores cn 

«na época cn que podían obtener, y obtcnian cfecli-

F O L L E T Í N . 

l\\C(\ A i ^ E i n : . 

Recibí querido primo 

Tu carta, y contestación 

Te doy con sa t i s faxion , 

Como d e b j y cual te estimo, 

Mas per íona si suprimo 

Algo de cuanto qu i í i r r a 

rlecn-to, que íí la ligera 

Hoy n>e es f i rzoso escribir 

Porque tengo que asistir 

A la cátedra te rcera . 

Si quer ido Pepe; hoy estoy algo de pHSa, mas síá¡ 

embarga , te diré ánfc'lodc,, qué" jus tó es que alguna veii 

vislumbre yo ligeras ráfigas de feilcidad, ' cor tos y ra ros 

momentos de alogre espsnsion , como pÓr ejomplc , los 

que me proporcionó la lectura de tu g ra ta : 

vaméSte, toÜoÉ los puestó.í óHciafcs de su profcsioa, 

inclusos los d e 'ctrujánoside la Ri-a! Cámara y mayo­

res del eféicilo v ái inada, v se hacia d los no colé-

giales, ó t e a á l i s qrté ahora se denominan de cuarta 

clase, con un tituio pnr el qne 'cambi i r ian de buena 

gana el áuyo lus actu;iTés de' segunda; con un titulo 

que, como manifiesta el que te.ac.no? á I; vista, y í.ié 

espedido á favor de D ! Frand.scó Reyes Martin en 

reinte y cuatro dé'julio lie mi! setecientos noventa y 

ocho; le? facultaba para qu:(. cn dcfeclo duniédrc» 

ó de cirujano lati;it>, {ludieraa onlenar y pr(»crrbir 

«loslmedicamiertfdií' iotcífrios' yi las evacuaciones dte' 

xsatigí-e f/ci los casos urgente* de fractura, disloca-

»ciou, coiitusioa, herida, Unjo'do sangre, infJima-

»léiott;istif)resionde '(rfiflj;"!^ -feti' tas opcracióiie*;de 

«amputación, estirpacion, reducción 'y c.ítraccioíi.» 

• 'Pues n ' n r a bv'Ti': si lio o b ? ! i n t e e - f i s ventajas' le­

gal" Iros antepasa­

dos, I I ) .-• lili !i!i [I! l:ero:\ l u c c i s c cu.i las matiíriales 

de que hoy goza la clase quirúr'icT «inn q-ií^ hasta 

hubo unHiempo (y nosótro.x'i u'ra-

cia de alcanzarTe), en que par.! . . - e | i nicrtí-

mente preciso para poder subsistir, algunos cirujanos, 

y jior cierto muy buenos, se veian precisados á tener 

que juntar al cargo de tales el de líeles de fechos,, 

sacristanes y maestros d e niños déJ pueblo cn q n e 

vivian, ¿ó qué causa debemos atribuir este resnl-

tado? 

Al dfecit' liiuííhos, ,éi'áeíiido á que, con la prohi­

bición de que so ntcultc para estudiar y ejercer la', 

cirujia pi;--'' !• • '• ' f laio el personal faculta­

tivo, qíi - : ctibrii^ las ucccsidadeS 

de los pucbio;-. 

¡Ti l ; ' r . í " i r r i t a ^ in f e : 

Por.juo iht hay calenda! iii fi. !.i inseelial 

¡VáV¡r»mS Tlin», caro Pepe! Se mfl olvldíbí, qu») y o 

lamhian cometo iguil falta para con i ig í , y así le ruego 

me disimules fis. IHípicas. Célfbro con rnií d igna i c o m ­

pañeros haya siî o tan de tu agrado el cambio de titulo de 

nuest ro jieríódico, de nregt ro í eo quer ido , «sí como lam-

b i e n l a s iTwjuras-qiio.irfebíu T B s u l U r i i o s ' pot el ensonc l» 

sufrido, y que , á no iludarlo, era como dicelWoy i J i e n s u 

digno di rector , necc^írtio sacarte del estrecho círculo en 

que vivi;>, con honra de laclase y d e los hombres pr>bos 

que lrab;ij-miío infaltgiMes, por iw,.-,eio da sois a?ioP, de 

tantos laureles supieniíi cobrii 

¡Siga Dios difundiendo cada res luces por los 

ya preclaros enteudiníif'rHos rte'tm'Cílástm-.firogenilores 

y sus compañeros, p i r a quiB v e a n cifonifd.ts s \ i sesfuerzos 

cn bien de la clase qiW lart d í i iMmén le íeniresentau, y á 

la cual , p o r - U S mér f l ' é s ; ' ab i i egaá im-y íufftlníentos, los 

dos primos, nos gluri.litios- deiporreflecei'! ' ' 

Me provienes lo digVqúieaeíí s-ln^Siis-rtídáttoris, pues 

aunque ya conocéis sobira.ia nei\ '8lS ' í!gi>oh£, da otros n o 

http://te.ac.no
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No somos de esta opinión. Sobre que en 1855 , 

1856 y 1857 acudian en tropel ios cirujanos á soli­

citar los partidos que vacaban , y les era tan difícil 

proporcionarse una mala colocación, como les habia 

sido basta entonces, lo cual no hubiera sucedido, á 

ser cierta la disminución del personal, por el motivo 

de que nos ocupamos; estamos además persuadidos 

de que las bajas, que así por virtud del mismo, como 

por los cirujanos que mueren , ocurren en el propio 

personal, vienen hasta aquí cubriéndose casi en tota 

lidad por el crecidísimo número de los qne se hacen 

médico cirujanos, y por el no pequeño de los pue-

blosj, que habiendo estado antes servidos por un pro­

fesor de medicina y otro,de cirujía, ó por uno de esta 

ü lima clase solamente, quieren estarlo ahora por un 

médico-cirujano. 

E s , pues, preciso ir á buscar en otra cosa la causa 

de haber mejorado de situación los individuos de la 

clase quirúrjica, y poco es necesario andar para en­

contrarla en la importancia que á los mismos ha sa­

bido dar su representante genuino en la prensa, y 

los hombres que han sabido sostenerle. 

Basta para convencernos de esto, hacer atención á 

que , siendo al advenimiento de nuestro periódico tan 

precar ia nuestra situación, que á mas de esa dificul­

tad que encontrábamos para hacernos con una mala 

colocación que hemos indicado, nos veíamos escar­

necidos y vilipendiados en los periódicos de medi­

cina, y hasta bullía en la cabeza de algunos la idea 

<jue en años anteriores se concibiera de matarnos mo­

ra l y civilmente, que esto y no otra cosa es lo que se 

p re l end ia , pidiendo que todos los partidos del reino 

fuesen confiados única y esclusivamente á los univer-

t e i ie l s ta» g r a n d e honor ; y con mi laconismo de s i empre , 

p e r o con mi ca iác te r veraz , te diré q u e son todos d i g n í ­

s i m o s del lionroso p u e s t o en que se les ha colocado. 

Me dices en lu apreciable, que todos estamos locos; y 

yo no puedo menos d e conveni r cont igo , ahora que d ia ­

r i a m e n t e y á todos los momentos palpo los i n c o n v e n i e n ­

t e s , lus perjuicios y s insabores que nos acarrea nues t r a 

nivelación tal y como está p lan teada ; pe ro , ¿ q u e quieres 

amado pr imo? 

Cual un oráculo puedes c r e e r m e , son muchos los i n ­

c o n v e n i e n t e s , graves y de consideración los perjuicios, 

j jada escasos los d isgustos . ¡Si vieras á tu p r i m o ! 

¡Calles arriba y abajo; 

Bullir por aques ta villa. 

Agua y barro á la rodilla , 

Caminando cabizbajo! 

ü e m a d r u g a d o r alarde 

Hago, que quiera ó no quiera , 

Y á la cá t ed ra p r imera 

Casi s iempre llego ta rde . 

¡ Pasa p r imero revista 

sales, y que estos tuvieran á sus órdenes en las pe­

queñas poblaciones practicantes que en su ausencia 

les susti tuyeran en los casos graves y repentinos que 

pudieran ocurrir , no era posible que hubiéramos po­

dido levantarnos de este estado de postración, ni evi­

tar la ruina que nos amezazaba, á no haber salido 

El Eco á la defensa de nuestro nombre y de nuestros 

fueros, y sabido hacerla con el ardicntísimo celo, la 

estremada valentía y la superior inteligencia que 

admiramos, los entusiastas y esclarecidos compañe­

ros nuestros que le fundaron y han venido redactán­

dole, los Sres. Tejada y España y demás adalides á 

quienes no tenemos el gusto de conocer personal­

mente , y anhelamos ocasión de poder estrechar contra 

nueslro pecho. 

El Eco, en efecto, empezó por oponer los más sóli­

dos é indestructibles razonamientos á las rechillas y 

otras armas de mal género, con que otros periódicos 

pretendían hundirnos, haciéndonos aparecer ante las 

gentes como unos profesores faltos de instrucción, 

como unos hombres de bota y vacia; y no solo logró 

bien pronto e n m u d e c e r á nuestros detractores, sí q u e 

también á que cantasen la más solemne palinodia con 

la pública confesión que les obligó á hacer, de que la 

clase quirúrjica pura es digna del nombre que lleva y 

digna por consiguiente de que se la guarden las ma­

yores consideraciones y respetos. El Eco además , 

planteando en suverdadero terreno y dilucidando ad­

mirablemente la cuestión niveladora, no se contenta 

con demostrar hasta la evidencia la injusticia con que 

se pretende negar la entrada en ella á la clase qui­

rúrjica, sino que mandando á Madrid, y á sus espensas 

á dos de sus redactores con el encargo de que pcrso-

El maes t ro en su sitial! 

Se sufre lu horizontal 

Aunque la gen te ande lista. 

¡Cómo ha ser , pr imo mío! Solo siento pasar la plaza d e 

inas i s ten te , inapl icado, a la edad de c u a r e n t a y dos a ñ o s ; 

pero se me ligura que al fin y al cabo, cuando los hombres 

en cuyas manos está depositada la sue r te de tantas y d e s ­

grac iadas familias, se convenzan de n u e s t r o c r i te r io y 

buenos deseos, nos han de hacer j u s t i c i a , apreciando en 

lo q u e valen nues t ro s saeri l ieios. Otro ralo tengo de 

Sülisfacloria cspansion asegurándot» que ya conozco m u ­

chos y sabios P recep to re s , que con su hon rado , al par 

q u e celoso proceder , nos gua rdan admisibles c o n s i d e r a ­

c iones . ¡Qué con t r a s t e ! ¡Qué for tuna! ¡Qué lenitivo para 

lanío d i s g u s t o , tan to dolor como á todos nos causa eJ 

e n c o n t r a r a lgunos Judas e n t r e los que a lgún dia fuero» 

nues t ro s h e r m a n o s ! 

En es te Siglo ilustrado 

Se ven unas cosas tales 

Anómalo-or ígínalos 

Que me t i enen d i sgus tado . 
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nalraenle lleven esta demostración al ánimo de los con­

sejeros del gobierno, dá cima á tan vital cuestión, 

consiguiendo que sean admitidos á la nivelación lus 

cirujanos de tercera clase, y que tanto estos, como los 

d e segunda , puedan hacerse médico-cirujanos en 

menos tienqio del que en un principio se acordara. 

El Eco, linalmenle, patentizando á propios y cstra-

ños con el gran número y la calidad de los escritos 

y observaciones prácticas de los cirujanos de E s p a ñ a 

que ha publicado que enlaciase quirúrj ca hay muchos 

buenos escritores, bastantes hábiles operadores, es­

celentes prácticos y no pocos literatos y poetas, ha 

venido á darla esa grande consideración y estima en 

quedeni ro y fuera del reino se la tiene, y es ia ver­

dadera causa de que hoy se encuentre en una situa­

ción qu(í, si cou\o dejamos dicho, dista mucho de la 

que debería disfrutar, es inrmilamente mejor de la 

en que hasta aquí se ha encontrado. 

Pues si esto ha hecho El Eco, auxiliado en sus 

Irabajos literarios por unos cuantos colahoradore-;, y 

contando apenas con quinientos suscrilores, ¿qué no 

hubiera hecho, qué no podría hacer en beneficio de 

la clase, si lodos los que la componen le hubiesen 

secundado ó se resolvieran á secundarle en su gran­

diosa empresa? Y si eílo ha hecho El Eco en su redu­

cido círculo, como dice niny bien su director el infa­

tigable Sr. Tejada y España, ¿qué no es capaz de 

hacer E L G E N I O QUIRÚHOICO (por cuyo feliz y opor­

tuno pensamiento felicitamos al Sr. España) , qué no 

es capaz de hacer, decimos, si lodos y cada uno com­

prendemos bien la nueva era en que entramos? 

Fijen bien cu esto su aleación los cirujanos lodos; 

retlexionen que si lodavía no se ha dispuesto que se 

les habilite para ejercer la medicina interna en cier-

Si BU 61, acaso, leyeres 

iiQue ll 6u'/ii« nivdafioT 

Dando la ciencia al vapor 

Echa d espuertas bachilleres » 

No lo creas por S. Pi lo , 

Ks una chunga iiesadu 

.Vigo mal irilencionaiia 

Lie cierto ex-c¡rujanil.->. 

A[ireinli una Primavera 

De Madrid áCala loña, 

Que no habia p e r cuña 

Que de la propia ma lera. 

¡Se me ba enfadado J i m e n a , 

Porque eslo le digo, hombre! 

¡Mas mira , lee su nombre' . 

Benito líovaiia Mena. 

Ya le voo | i reguiiUfme 

Quién es este á quien alude; 

Sigue leyendo, y no dudo 

Que cl trabajo l i ' S de ose usarme. 

tas circunstancias y localidades como El Eco tica» 

pedido, y ya El Sii/lo Médico confesó y [irobó q u e 

era muy útil y conveniente, pne le llegarse, y tal vez 

pronto, á c s t e resultado, por medio de las gestiones 

que al efecto ha de hacer nuestro periódico; tengan, 

en lin, siempre lijo en la memoria, que de carecer 

de un periódico esclusivamente suyo, q u í cuide de 

mirar por ellos, no solo no mejorarán de situación 

ni podrán conservarse en la qne ahora disfriitan, sino 

que volverán áencon t r a r s ' en otra todavía peor de la 

en que no bá mucho se bailaban , si no conipreiideu, 

repelimos, su deber, y no ayudan para t e rmina r lo 

que falta á lus huailires de E L GKNIO Qumúiv neo . 

SEBASTU\Go.NZAkS?liíAÍA.v:. 

w : m m m \ m . 

Qii«>ini«(Iura<« g'j 'aveí* y m i i l í l p l i v s ; 

« n r a c i o n . 

El ii) de agosto de 1838, víspera de San Hoque , 

palrouo ó tutelar de esta villa, ü . Tomás üerna l , 

abogado establecido en Albacete, pero que se hallaba 

en esta vlil i accidentalmente, fué invitado por lo.* 

dueños de una de las casas mas á propósito, para ver 

la función de fuegos arlilicialcs, con que en la nocbe.i 

del referido dia se obsequia al Santo, y on ipó con sor 

señora el piso principal. Ajeno á cuantos objetos^ 

cerca de sí existian, con la mayor tranquilidady> 

conüanza observaron el disparo de la primera pieza; 

mas ni ver ijue en la estrecb.a liabilacion (jue ocupa- ' 

han existian las restantes, que habian de completar»^ 

¡Ab pr imo! ya no es hcrniai:o. 

Te lo digo con dolor: 

Hoy es u n señor doc tor 

El que antes fué Cirujano. 

Por oso con lanía guasa 

Escr ibe cual no solía 

Y á FU propia gorarquia 

Ataca con líala rasa. 

Nuestros Anales rapara . 

Y aunque sea con dolor, 

A este iiiorcíio Doctor 

Enco i i i r a rásca ra á cara. 

Y si riiui'stra quieres dar 

Do ser hombro in te l igente , 

Tras torna comple lamenle 

Las letras, y has da encontr; .r 

Su nombre , y note .dé pena , 

Ni abr igues odio n i n g u n o , 

l^orq.uc no es ningún Ir ibuaa 

Benito Revana Mena . 
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L A funcioH, quisieron retirarse, y solo á las reiteradas 

instancias del polvorista, que les ofreció completa 

seguridad, permanecieron cn el local. .\l terminar sui 

fuegos la segunda pieza iiizo una suspensión enga­

ñosa, y creyéndola concluida, la aproximaron al bal­

cón para en su lugar colocar otra. Kn este acto se 

enciende de nuevo, comunica el fuego á las piezas 

almacenadas en el pequeño local, se inllaman, y pro­

pagándose de una cn otra con la velocidad propia 

del combustible, se vé convertido aquel recinto en un 

infierno. 

Ninguno d e los concurrentes c o u T i e n e n cn lo que 

pasó cn aquellos terribles momentos; pero dejándonos 

de discurrir sobre lo que padecieran en este corto 

período, pasemos á reseñar el resultado del fuego. 

A v e i n t e y dos personas alcanzó la acción de aquel 

elemento devorador, y si no todas, felizmente, hubo 

una mortal, tres gravísimas y dos graves; las demás, 

aunque fueron de segundo y tercer grado de la clasi­

ficación de B o \ e r , ocupando poca cstension, curaron 

en breves dias con el método general quo para ello» 

adopté. 

No seguiré la historia de todas e l l a s , poripie me ba­

ria demasiado prolijo, y me ocuparía mas tiempo del 

que puedo disponer; dejando, pues, á la considera­

ción de mis compañeros los desvelos y ansiedades 

que me ocasionara este suceso, que juzgo el más 

comprometido d e m i vida profesional: reseñaré bre­

vemente algunas de ellas. María de la Paz Uubio, de 

18 a ñ o s , resultó con las estremidades superiores, 

cuello y todo el rostro atacados de una quenadura de 

segundo grado, siendo cn varios punlo.^ de tercero: 

Magdalena Pérez, d e IC años, cuyo ámbito fué todo 

convertido en una escara , y sucumbió á las treinta y 

Ahorrémonos de disputas 

Y tfu j j r e sen l c ,ó me himdo 

Pocos cojen en el mundo 

T r u c h a s á bragas enjulus . ¡ 

R é s t a m e solo part iciparte mi sent imiento por el lanc«. 

d é l o s b e s u g o s ; poro qué q u i e r e s , n u r n l r a s la higiena 

solo sea verdad en lus libros j en las cátedras; mientra} 

en nuestros subdelegados no haya más que Autoridad n o ­

minal y honorilica, y los profesores no tengan libertad 

é independencia para cumpli r rel igiosamente sn sagrado 

c o m e t i d o , siempre se es ta rán representando tan tristes 

e s c e n a s ; aguardo por ins tantes saber el resul tado, pues 

t e hallas compromet ido á su descr ipc ión , asi como yo 

adec i r t e de nuestros comprofesores es iudianles ( I ) . 

Lo conliesu f rancamíu le ; 

No di«o, lo que no es ; 

uLas berzas de Leganés 

Nos sientan maldi tamente » 

Te digo lo profu'o, igual; 

dos horas: Francisco Gómez; párvulo de 1 6 meses^ 

salió con quemaduras de segundo y tercer grado en 

la cara y cuero cabelludo con otras varias en pierna» 

y pies: Concepción Bcrnal, de 20 años, las tuvo en 

l a rara, estrcniidad snperior izquierda, mano y pie 

derecho: 1). Tomás Bernal, entre otras superficiales, 

las (pie más le aquejaban eran las de ambas manos, 

parte inferior de los antebrazos y región orbitaria 

izquierda: Doña Mercedes Jaén de Garza, dotada de 

un temperamento nervioso esquisilo, es en la que, 

después de la Magdalena, mas se cebaron las llamas» 

bien sea que inflamándose sus vestidos de finas tela» 

produjesen l»s quemaduras , bien que se viese en­

vuelta entre aquellas infernales maniobras (á que dan 

nombre de ruedas de cuerda), es lo cierto, que ex­

traída de aquel lugar en un estado casi de asfixia, 

y conducida á su ca.sa después de satisfacer la prefe­

rente indicación de su estado general, se le recono' 

cieron las siguientes quemaduras: Una que ocupaba 

' a parte lateral izquierda de la cara, región mastoidea 

y cuello de segundo g rado : otra, eu toda lacstremi-

dad superior derecha con un punto en el brazo de 

bastante estension, de tercero: o t r a , en el costa­

do iz((uierdo de más d e d o s pulgadas de circunfe-

lencia, del mismo g rado : otra, cn la cara anterior 

dfl núcleo del mismo lado y condición, franqueando i 

la estrcniidad inferior de esta región para continuar 1 

cn la rodilla, pierna y pié del mismo lado: ocupando ! 

otra ,de igual estension en la estrcniidad inferior dere- J 

cha; y la lillinia, la mano antebrazo y región cubital ̂  

de esle lado, siendo esla como la anterior cn vario* '. 

puntos de su estension de tercer grado. ^ 

Creo innecesario detenerme á manifestar la g r a v e - 1 

dad de esta última enferma; tampoco pretendo m o -

(1 ) Que no llegarán á sesenta. 

Con eircunstaiicias guisados 

Ya nos lienen fislidiados 

Los nabos do Kuencarrál . 

testamos t iuccramei i ie 

En estrecho lazos unidos, 

Como s iempre , decididos 

A ampararnos m u t u a m e n t e . 

A Dios Pepe de m i alma; 

Si á tus hijuelos aprecias 

Déjate de peripecias 

Y s igue viviendo eu calma. 

Quer ido , no vistas luto 

Sí con nosotros no es tás ; 

Cada vez le quiere más 

Tu primo Paco Minuto. 

P . D. E n oír» seré mas lato 

Te iré pscrihien.lo á inj modo 

Guiandomc siempre en todo 

Aquello de Amicus Plato. 
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leslar la aleación de mis ilustrados comprofesores con 
minuciosidades que, sobre ser innecesarias, á nada 
conducen; limitándome solo á manifestar lo que en 
mi humilde opinión ayudó al resultado que la enfer­
ma obtuvo. 

Curada por primera vez con la inmersioi y fo­

mentaciones del agua de Roulard, combinada según 

Boyer , y encargando á la familia continuasen su uso 

mientras me ausentaba á curar á los demás compa­

ñeros de infortunio, así lo hicieron, y luego que r e ­
gresé (las dos de la mañana) hallé esta enferma tan 

espasmodizada, desarrollado el sistema nervioso y 

vinculadas cn tal grado las fuerzas, que presagiando 

un (in pronto y funesto, de acuerdo con el médico' 

don Vlejandro Kocio, se la propinó lo conveniente, y 
solicité una consulla, proponiéndoles, como una no-

tabili<lad en el país, á mi amigo y compañero señor 

Bianchi. La familia se negó á toda indicación de c o n -

íulla, manifestando teníanla bastante confianza, cuya 

negativa comprendí que me imponía más responsa­

bilidad y desvelos. Eran las cinco de la mañana , y 
continuaba ol dolor con tal violencia, que la enferma 

era atacada de convulsiones; y cn su vista, de acuer 

do cou el referido médico, usamos los opiados, tópica 

é interiormente, obteniendo con ellos mitigar aquel 

terrible síntoma, ya que no era posible disiparlo. 

Kn el momento dispuse se trajese de Orihuela el 

bálsamo de Peichler. Siete frascos de este especifico 

no fueron bastante á cambiar en nada el estado de la 

enferma, cuyo padecimiento siguió sus propias alter­

nativas, á lasque se le fueron oponiendo los medios 

racionales que todos conocemo.*, si escoptu ¡mos las 

«vacuacion'^s, que nunca vimos oportunidad de u sa r ­

las cn esla enferma. Así pasaron los dias hasta el 1 9 ^ 

que se insinuó la inflamación, principiando por la 

cara y estremidades superiores. Sin perder tiempo se 

le opusieron los emolientes, y con ellos, del 22 a l á S , 

cn varios puntos de los mas superliciales se jiresentó 

supuración. 

El 2 3 se presentó una exacervacion, y en su vista 

me decidí á traspasar los límites marcados; y des­

oyendo los preceptos de algunas autoridades, dividf 

de alto en bajo las, cícaras que á manera de bol ín , 

apriiíionaban las piernas, dando por este medio salida 

á una considerable cantidad de pus corrupto qne en-

c<*rraban, logrando que, calmado el paleciintento de 

la curación, quedase trantpiila, y durmió algunos 

ratos con sueño reparador. Én esla atención , y a m a ­

neciendo el dia 2 1 algo mejorada, presentándose en 

supuración varias partes, me propuse ayudar la na ­

turaleza, y no creyendo bastante sus fuerzas, y t e ­

niendo siempre presente aquel sabio principio nCito, 

uhet jucunde», separé cumias pircioacs de escara 

me fué posible, cubriendo las úlc.'ras resultantes coa' 
el ceralo anodino y cataplasma emoliente al resto de 
las escaras. Ocho dias de este Iratamieilo fueron bas ­
tantes para que . considera las deuna manera genera l , 
las estremidades inferiores, las superiores, cuello t 
cara quedasen convertidas en úlceras estensas, de. 
las que iluia abundante supuración cou todas las cua -
lidadfts de buena . 

En la rodilla y cos tado, el mayor grosor dfl la es:. 

cara y sus fuertes adherencias retardaban s\i diwpren-

diniicnto, circunstancia que h zo necesaria la s.'pa-

racion forzada, que tuvo efecto el 5 de set iembre. 

El (i, amortiguada la sensibilidad de las úlceras lo 

bástanle para poder sustituir el método empleado 

con el ligeramente as t r ingente , con el (in de no re ­

lajar los tejidos mas de lo conveniente, y continuando 

el primero cn el costado y rodilla, hasla que deter­

gidas por completo las úlceras, todas ellas lueron 

curadas con el cerato de Turnea , unas comprosas 

proporcionadas y los vendajes espirales gradualmente 

eompresivos. 

Este sencillo método terapéutico, asociado del die­

tético correspondiente, con alguna ligera variación, 

observa o en todos los enfermos habidos el 15 del 

pasado agosto, dieron el feliz resultado de hallarse 

curados, hace muchos dias unos, y hoy 10 de octubre 

todos, á csccpcion de doña Mercedes que, teniendo 

que marchar con su esposo, lo hace sin completar la 

cicatrización en la pierna. 

Suplico á V., señor director, que s¡ este desaliñado 

escrito, merece su aprobación, se sirva mandar su 

inserción en el periódico que tan dignamente dirige, 

(piedandüdc todos modos s u y o a f t m o . S . S . t j . S . M . B ' 

FRANCISCO LOZAMO. 

Fortuna 8 de noviembre de IS'iO. 

U c l a p r o s t i t u c i ó n y «Ic l a . s i i l l i s . 

(Conclusión.) ( I ) 

La civilización moderna debe llevar á cumplido 

efecto lo que el instinto moral por sí solo sugirió ya 

en lodos tiempos y cn todos los pueblos. S iempre , y 

donde qu ie ra , ha sido la prostitución mirada como 

una cosa mala; donde quiera, y s iempre , la h a a 

acompañado el desprecio y el ana tema. 

En G H E C I A , la ley notaba la infamia á sus hetarias, 

inslrumentos degradados del libertinaje público. No 

podían alternar cou las malroíia.s en las pompas y 

solemnidades del culto. Sus hijos, privados del título 

de ciudadanos, no podían arengar al pueblo, ni en­

tablar demandas ante los tribunales. Para que fuese 

público su oprobio, é imposible el confundirlas con 

(1) Véase ol nú ñero a n t e r i o r . 
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las mujeres honradas, se les impuso un traje par t icu­

l a r . Les estaba vedado llevar en sus vestidos adornos 

de oro, ó en sus sienes coronas de esc m e t a l : ador­

nos de flores eran los únicos que se les pe rmi t í an , y 

si por azar se las encontraba con adornos prohibidos, 

e ran estos conliscados en favor del Estado. Por úl t i ­

m o , y á fin de que á nadie pudiesen contagiar con 

su ejemplo, la ley les negaba el derecho de tener por 

sirvientes mujeres esclavas. 

Verdad es que Roma presenció mil escándalos, y 

que en ella se introdujeron (año l i i de su fundación) 

las monstruosas solemnidades del culto de Is is ; ve r ­

dad es que se estableció un registro especial, y que 

los ediles espedían la licenlia stupri; pero también es 

no menos verdad que las mtijeres públicas quedaban 

tachadas de una manera indeleble, y que, destituidas 

de todo derecho civil , perdían la administración de 

sns bienes, no podian he redar , ni aceptar donacio­

nes , perdían la tutela de sus hijos, no podian acusar 

«injusticia, y su juramento no era admitido en los tri­

bunales. Su infamia las p o n a fuera de toda l ey , es-

cluyéndolas de la familia, y relegándolas fuera del 

alcance do la misma potestad paternal ó mar i t a l .—' 

Una ley prohibió luego á los ingenuos (hombres de 

condición libre) el casarse con esclavas emancipadas 

por los dueños de las mancebías ; y Diocicciano dis­

puso, por decretos imperiales, que las mujeres pú­

blicas no pudiesen casarse, y que los senadores uO 

pudiesen t o m a r por esposas á las hijas de los lenones 

(jefes de los lupanares) . 

Calígula fué el primero que ttivo la malhadada 

idea de declarar materia imponible el libertinaje ptí-

blico; pero Alejandro Severo no quiso que aquel 

dinero manchase las arcas del tesoro público, y, sin 

en t ra r en ellas, lo destinó á la reparación de las cloa­

cas y demás construcciones públicas. J las adelante 

abolieron tan afrentoso impuesto los emperadores 

Teodos io y Valentininno; y , aunque restablecido 

a lgún t iempo después, desapareciódelinit ivamentc en 

tiempo de Anastasio, quien mando quemar los libros 

ó registros de tal contribución. 

Las meretrices llevaban un traje especial y pare­

cido al de los hombres. Distinguíanse por una coroza 

y una peluca rubia (atributo del libertinaje), una tú ­

nica corta, de color amarillo, abierta por delante, y 

zapatos encarnados. Un decreto de Domiciano les 

prohibió hacerse conducir en literas. 

La EDAD JiEDi.v reflejó en mucha parle los cstra-

víos imponderables de Grecia y Roma; pero también 

reflejó su animadversión instintiva contra el azote de 

la prosti tución. En todas las naciones de Europa se 

señaló á las mujeres públicas un barrio distante y 

poco frecuentado, concentrándolas allí, con el doble 

fin de que no ofendiesen á la moral pública con su 

presencia, y d e que fuese mayor la repugnancia d e 

los hombres á visitarlas en aquellos sitios apar tados y 

tachados de infamia. Donde quiera también se les im­

puso un traje particular , que hiciese notoria su 

afrenta, y preservase á las mujeres honradas de los 

insultos y agresiones de la brutalidad. 

Por ú l t imo, así Grecia , como Roma , así la an t i ­

güedad como la edad media, así la Iglesia como las 

potestades seculares, han estado siempre implaca­

bles contra esos entes degradados , cuyo nombre p ro ­

pio no queremos escribir, que viven del libertinaje 

ajeno, siendo maestros ( j maestras) en el ar te infer­

nal de provocar la prostitución y de esplolarla. 

Así, por ejemplo, los emperadores cristianos, Cons­

tant ino , Constancio, Teodosio, eMóvcn, Valentiuiano 

y Justiniano, decretaron la pena de azotes, la confis­

cación de bienes, el suplicio de las minas y has ta la 

muer te , contra los corruptores y provocadores de la 

j uven tud . Teodosio y Valeutiniano juntos decretaron 

la supresión definitiva de los lupanares, imponiendo 

fuertes multas á los caseros que diesen asilo á las 

prosti tutas, y á los magistrados que no las persi­

guiesen. Justiniano, en fin, confirmó esas medidas^ 

aumentó la penalidad, y decretó quo los «ladrones 

del preciado don de la castidad» saliesen del imperio 

dentro de un breve plazo. 

La Iglesia ha t ra tado siempre severísiniamente á 

esos ai/udadores del pecado, segnn los l laman nues­

tra» leyes de las Parl idas. El concilio de Elv i ra 

(canon xii) niega la rectmciliacion, aun in articulo 

moriis, ú los que han cometido el abominable crimen 

del ¡enocinium M varón apostólico M E N O T le pare­

cían insuficientes, para tales miserables, las penas 

del infierno. (.Malvada t ruhana (esclamó en uno de 

sus sérmenos) , ¡tizón de infierno!.. . «¿Credis tu quod 

cu,n maledicta anima lúa damnalu fiieritin pwnas 

(Bternas, Vetis sil contenlus? Non, non: augebitur 

pcena lm.-s> 

Véanse , por fin, nuestros códigos; véanse los de 

todos los pueblos, y quedará cl lector convencido d e 

que para estirpar ese odioso delito <> para castigar á 

los culpables se han agotado todos los rigores de los 

suplicios, todas las formas del r idículo, de la infamia 

y del oprobio. Y es que siempre, y en todas partes, 

las leyes contra la prostitución, contra los que la 

ejercen y provocan, han sido dictadas por la con­

ciencia pública, por el buen sentido popular, por la 

repugnaucia instintiva á todo lo quo choca d e frente 

con los preceptos saludables de la higiene y los e ter­

nos principios de la moral. 

Sentados estos dalos, vistas nuestras leyes, y sobre 

todo la famosa pragmática de l O d c febrero de 1 6 á 3 , 
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por la cual suprimió Felipe IV todas las mancebías y 

casas publicas; y vistas las controversias que sobre 

rs la materia mediaron y se publicaron en los si­

glos XVI y X V I I , ¿cómo es posible resolver esta cues-

liou en otro sentido que el de la moral? 

E w t i r p a r l o n t o i a l i l e l a p a r ó t i d a ; p o r 

M r . M a r x o l o . 

La estirpacion de la parótida, conservando el ner­

vio facial y la arteria carótida esterna, es una opera­

ción tan delicada, que muchos cirujanos la han j u r 

jado imposible. Mr. Marzolo asegura haberla hecho. 

Obscivaciou. Una mujer de cincuenta años, toda­

vía reglada, se presentó al cirujano italiano cn agos­

to de 184" con un tumor cn la región parotídea de­

recha. El tumor que principió en la tierna edad, era 

entonces del tamaño de una ava, cn la región com­

prendida entre el borde anterior del estcrno-cleido-

masloido, y el límite p(»lcriorde la rama ascendente 

de la mandíbula. Había ido engrosando constante­

mente , resistiéndose á todo tratamiento. En esta épo­

ca era un tumor redondo, desigual, muy duro y del 

grosor de una media naranja. Delante de este exis­

tía otro tumor del tamaño de un huevo de polla, y 

cuyo origen databa de diez años; tegumentos sanos, 

solamente los vasos subculáncos estaban un poco di­

latados. La dureza del tumor posterior era el de la 

piedra, la de la antcrini- elástica. Nada de saliva cor­

rió por el conducto de Stenon, qne estaba completa-

naerte obsirnido. Los dos tumores habian sido siem­

pre indolentes; pero después de algún tiempo el tu­

mor parotidoo se hizo el asiento de dolores lancinan­

tes . Los cirujanos que habian diagnosticado un escir­

ro, no habían juzgado prudente hacer la operación. 

Kl 18 de agosto W. Marzolo practicó la operación 

cn presencia de muchosanatómicos v cirujanos. Com­

prendió los tumores cn dos incisiones semilunares y 

tran&v ersaics qne, partiendo de la apólisis mastoi-

dea , terminaban en el ángulo de la mandíbula. El 

dob le borde fué separado rápidamente: en seguida 

el tumor posterior fué cogido con una fuerte pinza 

de ganchos y separado con precaución de los tejidos 

subyacentes , comenzando por la región mas elevada 

y posterior, y usando las mismas precauciones que 

para una preparación anatómica, á fin de respetar 

el nervio facial y la carótida esterna. Los asistentes 

pudieron convencerse que la arteria liabia sido sepa­

rada y quedaba conipletaniente fuera de la cmbotura 

glandular . 

Después de la estirpacion del tumor posterior no 

quedó porción alguna del legido glandular en la v t -

gion. El tumor anterior se estirpó con facilidad. 

L a s arterias auricular posterior y transversal de U. 

cara fueron cortadas y ligadas. Algunos ramos su­

perficiales del quinto y sétimo par cniniános fueron 

solo los interesados. 

El tumor parolidco constaba solo de un tejido duro 

que c rug í a al cortarlo, era blanco y casi cartila­

ginoso. 

Al mes y medio de la operación, la enferma estaba . 

curada completamente. 

Once años después gozaba de buena salud, y no 
presentaba indicio alguno de ioproducir.sc la enfer­

medad. 

(Caceite medicule.) 

R C V I . S T A «LE C L Í N I C A S . 

I M V E R S I U A I ) CENTI1.\L. 

F a c u l t a d d e m e d i o í n n . 

(tínica medita á cargo del Dr. D. JuanDrvmtn. 

Mes de «ov iembrc de 18e0. -Número 5 ile diiha flini.a. 

Individualidad. Antonio Jimei cz , de 2(i afioí d« 
edad, tein|i( 'ramcn¡o f anguineo-nervio>o, consti tución r o -
guiar , na tura l d e esta có i l e , d e estado soltero, do oücio 
lierrero, vilo mediajio régimen y géiieio de viilu, pues, 
ent re otras co.sas, a l i u s a d o los aUnlinlii-os: entró en la 
clínica el dia 19 d t l corr íanlo, \ ocupó la cania i úiiiero 'i 
de díclin .sala. 

iiifonnacion —Comncinoccil/co.s. Miiuiro.slú b a ó c r pa­
decido algunas enfermedailes de la infaocia, e n t r o ellas 
las viruelas que le acomelieron á los 1.1 años y de cuyas 
r i su l l a spe rd :ú el i j o izquierdo, quediiudüle lias!n(ile,s c i ­
catr ices e n la cara. .Sus p a d r e s , aunijue al i i a r o c e r .sanon, 
aml)os cnfeiniari n de. niai de | echo báeia el ú l l i i n o Icrciu 
de la vida, de loque fallecierun el uno a los lii arlos y la 
otra á los Í B . Pasados alííunos a ñ o s do I:js v i rueU- , püde-
cíó una enterniedad, que consistió e n vómitos repetidos de 
mater ias amarillas y verdosas muy amargas , quedando 
bien curado ile ella en ul discurso de dos meses y o.edio 
que le duri'j; s in que lecuerde los niedi . is e m p í B i d o s para 
ello, III den. . is pormenores da lan largo padecimioiUu. 

D ' S d e < 1 i>\w 4 6 ul SO ba sufrido algunas veces üfcclos 
sililiticus, b.IJU tod.'S las formas más coomiic.--, que le obli­
garon á p a s a r al liospilal y someterse , por m á s ó mino» 
t iempo, á tmlani ienlos á propósito, con los qi tc , á p * . 
reccr , qu i ' dó b i e n curailo. Por los años o t, fué ;iOom«lido 
de u n a s iu lenni lo i i ios lercianns, q u e la iubi in le üevaroii 
al liospiíal, á d c i i d e las cortaron bien i on medi tamentos 
que él lio C o n o c e ; pero cuando estaba concluyendo de a t ra ­
vesar el periodo do coiivaleceacia y muy próxia:() y a á d a r l e 
el a l ta , le acometió una polmoní.V del lado izquierdo, que 
lunibícii cedió regulaiilieiito á benelicio do una .^aiigria, 
c a n i á r i d a s y algunos r imedios que le administraron. Des­
de el año 54, no volvió á toner novedad, hasta el 'i'Jcn que 
tuvo otra enfermedad, que consistió pviiicipalmenle on un 
fuerte y cootiiiuu dolor de cabeza, que curó e n 17 días, i 
benelicio de sangrías, cantáridas á la nuca, regiones ii>as-
toidcas y coslado derecho, con lo que .«alió d e l hospital cn 
buen estado, l 'ur manera , que e^le individuo, desde la 
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(jJad da 13 años qui! tuvo las virualas, l i . ista l,i du 20 e n 
que está con la enfermedad que nos ocupa, lia faltada 
muy poco de los lio<p¡tales, s egún se vé por la re lac ión 
que antecede . ^ 

interrogación.—Estado patológico anterior. Eu e l 
dia i l del corr iente tuvo una fuerte al teración, i c o n s o -
riiíen-da de una reñida y acalorada disputa , que t e r m i n a 
por que le coiidujiran arrestado á la prevención, en dundai 
permaneció dasabrigadu düsdu las tres d'S la tarde hasta 
las ocho de la noche que le pusieron en libertad. Durante 
su permanencia en egta mansión, tomó liastaole frió, por 
haber enirado caliente y alterado y no tener ropa para abri-
gar.se. Sin embargo <ie esto, siguió ucupándose da sus 
trabajos ordinar ios , hasta el dia Iti, eu que salió cál lenle 
del trabajo, y sin más abrigo qua la chaqueta al hombro ; 
se fué á almorzar á las ocho y media ile l i mañana , cono-
cieudo que habia lomado frió en cl t ráns i to desde el taller 
i su casa. A las 12 d t es te dia , ya so s int ió malo y tuvo 
necesidad de meterse en cama, notando primero bastantes 
escHlofrios, temblor de piernas y <ed; luego vino el calor, 
acompañado de dolor en el costado derecho, tos y espec-
toracion algo o^cura con estrías sanguinolentas . Se |)uso 
;i dieta y le dieron algunas bebid.is pectorales sim|iles, 
cont inuando así hasta el dia 18, que onlró en el hospital y 
le echaron un golpe dií sanguijuelas al costaHo derecho. 

inspección. — Estado patológico actual- Eu osl(? o s l a ­
do se présenlo en la clínica, y sa ha observado en él lo s i -
{^uiente: Decúbito supino , fisonomía an imada , mcgíllas 
encendidas y facciones comjmestas; la leiiyua encendida 
en sus bordes y punta , blanco amaril lenta e i el cen t ro , y 
alRO seca y resquebrajada hacia su mitad anter ior ; los 
dientes secos y relucientes; acusa sed, anoréxia y e s t r e -
ñimienlo de vienlre; el pulso frecuente , regular y media­
namente lleno; su frecuencia no es cscesiva, jines no subo 
dü i>0 [lulsaciones p-ir minuto. Acusa también cefalalgia 
IVonlal, dolor pungitivo on cl costado derecho hacia la 
región nn inar ia ; respiración frecuente .'; igu.il (do 23 á 23 
pot mimi lo) ; esputos her rumbrosos , viscosos y e s p u m o ­
sos, en cantidad moderada y en relación con las s a c u d i ­
das da la tos, que tampoco es muy frecuente ni seca. 

Esploraeion En las dí inensionei y conformación del 
tórax no se liescuhre inngun cainbio sensible; se dilata 
con ha-lanle igualdad, aunque con dolor cuun lo se trata 
de forzar la ins/)íracioii; cl color de la piel del tronco es 
decididamente suh- ic lé r ico , y el calor anmenlado y seco; 
Is peixusion produce un sonido apagado ó más oscuro en 
la fosa inira-clavicol.ir derecha, y la auscultación mani­
fiesta alguna periiitabilidad del pulmón, permit iendo el 
paso del aire y doj indo oir. uniré nii (nurinnilo rc- ' | i i r i lo-
rio débil, el ester tor c rep i t an te seco. En la región ep igás­
t r ica se n" la lensiou dolorosa al l ac lo , b íc iénduse e s i e n -
jiva al hipocondrio derecho; las orinas su presenian u^ca-
süs, de color rojo oscuro y sin pelicula, pero con algunas 
materias blanco-amari l lentas hacia el fondo del vaso; 
éneo rema. 

La sangre presenta un coágulo grande , de superficie 
plina y roja, consistente y con muy poco sue ro . 

Causas. Pued"n admit irse en este in lividuo dos c i a ­
ses de. causas; predisponentes in.lividuales, y OMsioiíales. 
Se considerai: como prudisponeiilus individuales lo.s pade-
rimienlos anter iores , sobre lodo la pulmonía que sufrió el 
flí , y quizá el 39; fU olicio do herrero , el abuso de las b e ­
bidas alcohólicas, y la alteración i]uu siifció el dia 11 por 
ta ta rde , cuando le llevaron arres tado. Pueden cons ide ­
rarse como ocasionales, el frío que lomó el ilia 13 , cuando 
salió caliente del t rabi jo , y sin abrigarse, se fué desde «I 
tul lera su o s a , a almorzar , i Us o.lio y inedia de la m a ­
ñana. 

F c n ó n u n o s in íc iníesdeí maL Los escalofríos, la sed, 
el calor, el dolor pungilívo mi el costado derecho , la tos y 
la espectoracion sanguinolenta. 

Diagnáttíeo. Eu vista de los fenómenos iniciales y de 
lo,« signos que lia arrojado la esploracion, puede formarse 
de una pulmonía simple que ocupa el vértice del pulmón 

derecho, y ijuc so halla eu su primer g rado , ó sea en el d « 
infarto. La cefalalgia frontal y los signos que demues t r an 
re.senlimienlo on el aparato g í s t r i co , ragularmuote se rán 
sintomálicos; y el color suhitérico que so nota en el t r o p ­
eo (lodrá ser un síntoma funcional de la viscera hepá t ica , 
á pesar de las dudas quu existen .sobre ta presentación d e 
dicho color en casi todas las pu lmonías . 

Terminación En e s t e individuo hay bastantes p r o b a ­
bilidades d e quu la i r i f l a o K i e i o n pulmonal te rmine favora­
blemente por resolución, fundándonos para esto; p r i m e r o , 

. e n que aquella no o.Mipa gran estcnsion; segundo, en bis 
sedimentos que flinjiiezaii á notarse on las o r i n a s t e r ce ro , 
on la remisión marcada do t o t l o s los síntomas al tercer di» 
do Iralainieoto e u la cliniea; c u a r t o , y es el pr inc ipa l , en 
que la flegmasía, no liá pasado, á n'uuslr.i un lu i ide r , al 
segundo grado, ó :i\ do hepatizacion rnja. 

Tratamiento según el diario de observación. Dia 19 
du Noviembre, 3 . " da u n f e i m J d a d , t . ° da observscioi». 
Prescripción; Dieta, sangría de seis onzas, coc imien to d e 
cebada v malvavisco dulcificado, para tomar á c o r t a ­
dillos. 

Dia 20. G.° de enfermedad, 2.° de observac ión .—El 
onformo continua lo mismo. Prescr ipción: dieta, t á r t a r a 
eslibiado, 12 g r a n o s ; agua , t res onzas; jarabe de iiiecoiiio, 
inedia onza; mézclese, para tomar una cucharada cada 
h' .ra. 1.1. eociinionlo d e cebada y malvavisco duict l icado, 
para tomar á corladilins. 

Dia 2 1 . 7 ." da enfermedad, 3 . " de obse rvac ión .—Ha­
bia habido tolerancí i completa e n 11 medicación es t ib ia ­
d a , y alguna remisión de s íntomas. Pulso m ó n n s f r e c u e n ­
te, SO por minu to ; re-piracion ídem , 22 á 23 jior Ídem; 
lengua, seguía seca y eiiceiidida en sus bordes y p u n t a ; 
esputos más blancos, ospumosos y viscoso*; decoloración 
d e las mejillas, S f g o i a la tensión y d o l o r epigástr ico al 
tacto, y las orinas encendidas, pero mucho más a b u n d a n ­
tes. Prescripción: dieta, tár taro e s l ib i ado , ocho g r anos ; 
agua, t r e s onzas; jar.iba do meconio, media o n z a ; mézcle­
se para tomar u n a cucharada c a d a hora; el mismo c o c i ­
miento da cebada y malvavisco para l omar á c o r t a ­
dillos. 

Dia 22 . 8." de enfermedad 4 ." de observación. S igue 
la tolerancia completa, y alguna remis í in de s ín tomas; 
jiulso menos frecuente, 74 jior minu to , igual y un poco 
duro; respiración en rolaci.m con la frecuencia del pu l so ; 
menos cefalalgia, menos dolor en cl cosl.ado, sobre todo 
n o forz.mdo la inspiración; s« liabia Inlmedncido la l engaa ; 
lo-; esputos, á pesar de dicha remisión de sínlonias, se v o l ­
vieron á presenlar he r rumbrosos , y coimí si es luvieran 
teñidos de bili.s; la percusión seguía algn apagada, y la 
auscultación producía un ruido vet ieular débil , e u el q u e 
parecía sobresalir u n sibilante oscuro Preseripejon: d ie ta , 
lártaro ostibía.lo, ocho granos ; a^oia, lre< onzas; j a r a b e 
de meconio, inedia; mézclese p a r a tomar una cucharada 
c a d a hora: ol mismo cocimiento ibs malvavisco y celvada. 

Dia 2 3 . !)." de enfermedad, S . ' de observación- S igue 
la completa tolerancia; remisión de todos los s i n t o m a s ; 
jmlso igual, regular , p o c o frecuente, 70 por m i n u t o ; r e s -
jiiracion en relación; síd ajiag.ida; lengua húmeda , y m e ­
nos encendida e n sus bordes y p u n í a ; espillos blancos, e s ­
pumosos, aireailos y abundan tes , n o l á n l o s e en medio 4e 
su inas.i uno herrumbroso y otro puriforme un el foi i i to 
de l v.iso; ha desaparecido del lo lo la cofalalgli; s igue el 
estreñimiento de viantru (9 dias sin deponer) ; las o r i na s 
abiiiulanles, poro da un ro jo oscuro; la percusioa a l g o m á s 
clara, y la auscultaeion dá un ester tor algo parecido al 
de l dia anlorior. S Í In presentado ma.lor en las m a n o s , y 
el enfermo ha empezado á ad . i p t a r ol docnhito lateral i i -
quierdo. Pre.scripcion; dieta, tisana laxante , d u s l ibras, 
p a r a dos lomas , c o n observación; el mismo cooiinioulo da 
cebada y malvavisco. 

Dia 24 . 10 de enfermedad y (i." de observación. A p i -
rexía; 00 á 62 p it minuto; esputos ra'iy blancas y e s p u ­
m o s o s , menos viscosos; lengua liúinoda, sin sed ni cefa-
a l g í a , ni dolor al coila I , j ; s . ü I s i c í m al epigastr io é k ipo -
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cóntlrio derecho á I» palpación; orinas encendidas, pero 
con buen sedimento blanco-amardlento; sigue el c o l o r 
sub-i tér ico; el enfermo hobia hecho dos deposiciones a b u n -
<lanletf. Prescripción: agua de cebada y leche; cocimiento 
de malvavisco con jarabe ds quermes . 

Dia 2 5 . 11 d e enfermedad, 7." de observación.—Lo 
TDismo V el mismo p l a n . 

Dia 2'f). 12 de enfermedad, 8 <le observación,—Lo 
mismo y al mismo plan. Media para sopa. 

Día 27. 13 de enfermedad, 9.* de observación.—Si^ue 
infebri l ; poro ha disminuido la espectoracion, haciéndose 
sero-albumniosa y l igeramente espumcsa. La percucion 
sigue dando un sonido apagado en la región mamaria de­
recha, y la auscultación produce un ruido como sonoro, 
crepitante oscuro: otras veces parece que se advierte algo 
al estertor sibilante en algunos puntos inmediatos. Parece 
q u e e s t e enfermo , á consecuencia d e sus repelidos p a d e ­
cimientos do pecho , está afectado do un liyero catarro 
b ronqu ia l ; d e todas m a n e r a s , la resolución del infarto 
pulmonal s e efectúii con lentitud. 

Prescr ipc ión .—ül mismo plan, y además una cantárida 
i la fosa inlniclavicular derecha. 

Dia 2S. 14 de enfermedad, 10 de observación.—El 
mismo plan inierno: cura d e cantárida. 

Dia Ib d e enfermedad, 11 de observación.—Media 
ración; cura do cantárida, y el mi>ino c ic imien lo de uiul-
vavifco, con jarabe do q u e r m e s , para lomar cortadillos. 

Dia aO. 1() de enfermedad, 12 d e ob^ervacilm.—Sigue 
bien, solo que no d u e r m e . Prescripción.—Hacion; coc i -
mienlo pectoral, tres libras; emulsión anodina, media l i ­
bra, para tomar ¡i la hora del sueño; cura de cantárida. 

Dia 1.» (diciembre.) 17 de enfermedad, 13 d e obser ­
vación.—Habia dormido. Prescripción. — H a c i o n ; leche 
p o r las mañanas, el mismo cocimiento pectorsi y cura de 
cantár ida. 

Dia 2 , 3 y 4 . 20 de enfermedad , 1 6 de observación. 
— S i g u e Lien; ración y leche. 

Dia 5. 21 de enfermedad , 17 de observación. — Lo 
mismo . 

Dia 6. 22 de enfermedad, 18 de observación. — En 
a tenc i rn i la souondad Oe! pecho , á la permeabilidad del 
órganxi y á la comple'a restitución del murmullo vexicu-
lar , se le d io el alia. 

licjlexionts. Ci u la marcha de esta neuraónin, parece 
que corria oscurecido un catarro bronquial , que se dejó 
sentir m á s cuando aquella empezó á declinar; asi parece 
que lo indican, no solamente la constitución médica rei­
nan te , sino los ruidos respiratorios qne 5C dejaron oiren 
Jos dias 2 2 , 23 y 27 d« observación. I\>ro otra bay mucho 
más impór t ame , á oii entender , y que podrá ser lal vez de 
a lguna nulidad práct ica; consiste e s t a e n el resenliniienlo 
mnierial de l aparato gs.-tro-hepálici. q u e á la p.ir de la 
pulmcinia observamos en este enfermo ¿Qué ju 'c io (o r -
mai íanios nosotros sí hubiésemos enronlrado áes tesugc to 
con .'iiiUmas estáticos y dinámicos lan marcados en el 
aparato gas i ro-hepát ico , sin otra enferioednd c o m o la 
q u r nos i c u p a ? ¿Qué diríamos si le encimtrásernos, c o m o 

Jo hemos eiiconiraco, con scusucion dolorosa en el ep i ­
gastr io é hipocondrio derecho; sed; lengua seca resque­
brajada y encciicedida en s u s bordes y p u n t a ; dientes 
relucieiu 'es; color sub-ílerico de la piel , y orinas rojas-
•cscuras j con algunos sedimentos? Diríamos acaso quo el 
«nfeimo padecía un» gastro-hepali t is aguda, y puesto 
que en el presente caso no la podremos regar del todo, 
veamos c m qué terapéutica terminó, y sí por ella podemos 
deducir si el cuadro de síntomas indicado era idiopálico ó 
f in t i iná l ico . Como s e vé pur el diario de ob.-«rvacion , á 
tos dos d i a s de la administración del tártaro e.Mibiado, re-
milicrr II algo, no solo los í-ínlonias pneurnóniros , sino la 
*equedad y riesquebrajiimientü de la lengu". Se eonlínuó 
con la administración rie dicho medicamento , y el enfer­
mo , no solo fe. curó de la piienrnonia , .«ino que se curó 
también y al mismo líeinpo del resentimiento gas l ro -
hepátíco que acompañaba á aquella desde el primer dia. 

Esie fenómeno i m p o r l a n t e , conseguido á benelicio del 
uso de un medicamento proscripto y anatermdizado para 
la curación de las flegmasías gástricas por cierto sistema, 
nos ba llamado la atención , sobre todo , por ver la impa­
sibilidad con que lo ha recibido un esióningo i l t amenle 
sobreescilado. La tolerancia de esta viscera con esle m t -
dicarnenlo m c i n d e n l e , aunque solo sea de una manera 
físico-mecánica, nos recuerda ahora la que la m i s m a liouc 
conlaadmiiuf l racion do la quina y la valeriana en el último 
periodo de las fiebres tifoideas: eii uno y otro raso parece 
que hay algo de especial y nulable que inodilica la mu­
cosa gás t r ica , en términos que su e s t a d o l l o g ó s i c o agudo 
no sea un impedimento pira la admirnstracion con buen 
éxito de medicamenlos tan esli inulantcs. Dado caso de que 
hubiera una gastro-hepat i t ls , ¿ s e r i a esta sintomática de 
de la pneumonía? En e.'-te c a s o nada más natural que el 
q u e cediese á Ireiielicio de la terapéulica del contraefl i-
mulo. Mas si hubiera sido ídiopalica y concomitante cou 
la |)ulnioina, ¿no podría entonces la lerapéntica do las 
gasiro-hepati t is utilizar el t á r t a r o Rs l i h i ado como un m e ­
dicamento biposleiiizanle? 

A grandes comenlarios se presta la historia que a c a ­
bamos de trazar e n el verdadero campo cieutilico ; mas 
corno hoy no somos m á s que modestas estudiantes de me­
dicina , y como ta les , cumpliendo un deber puramente 
re^'lainenlario , hemos hecho usle trabajo, y nos ab>l«ne-
rnns de entriir en las cnnsiderariones á que se presta; 
empero no pedemos menos de leconiendar á la cons ide­
ración de los q u e , Uo eiicnnlránilose e n nuestro raso, pue­
dan esleriderse l ibremente á comentar e.-ile e c h o prácl ico, 
reservándonos el derecho que nos n.-.ísie p a r a tacar del 
mismo el frulu que en su día nos proponemos cuando ha­
yamos terminado ia míf¡<m e u q u o t>l;inios empeñados. 

F i L i x G o n z á l e z ü l a n c o . 

Haliiéndonos propuesto dar algunas fórmulas cn 

ci periódico de las mas usadas en los lios|)il»les, ya 

de las que son mas fáciles y económicas para llenar 

las indicaciones que en la prái tica de los partidos no 

es á lo que menos debe atender el profesor por lu 

escasez las más veces de las familias á quien visita, 

así como las mas modernas y de utilidad práctica 

reconocida, creemos no tomarán á mal nuestros sus­

critores el estado comparativo de las cantidades usua­

les con la equivalencia del sistema métrico, y tanto 

más, cuanto que muchas de nueslas obras, formula­

rios y materias médicas consultadas á menudo y con 

provecho por nuestros profesores, carecen de este 

nuevo mélodo ya hoy dia nece.sario. 

Es un medio que, presentado con la sencillez po­

sible, facilitará más pronto á la memoria para rete-

dcrlo, por más que cf nsidcramos, que no solo están 

enterados ledos nuestros comprofesores del sistema 

métrico, sí que además sabemos de ranchos que hace 

tiempo lo usan en sus fórmulas ó reccLis. 

MtTnlCf'. 

Dos euarlillf.' ICCO gii>n es (un litro). 
Un cuartillo ff(l re calorre 6C0 gisnics (un kilo 

onzas gramo). 
Dcce onzas 400 gramos. 
Seis onzas 200 iüem. 
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Tres onzas 1 0 0 idem. 
ü u a onza 50 i d e m . 
l ina dragma 4 g ramos . 

Media 2 idem: 
Un e.scrúpulo 1 gramo y 3 0 centgs . 
Veinte granos i g ramo. 
Doce tiO centigramos. 
Un erano fi iáem. 
Medio grano 2 y medio idem. 
Quinta parte de grano. . 1 idem. 
Décima parte de grano . . 1 mil igramo. 
Diez gotas 5 0 cent igramos . 

M a h c o s íüsnoniHiiEi.-v. 

N . \ C I ( ) N . \ L . 

L A E S P A S A MÉDICA. Se ocupa en el número del 1 7 

de enero de una revista de El Siglo Médico, de los 

Anales del Reslanrador Farmacéulico y del G E N I O 

Q u i R Ú i i G i c o . Al hacerlo de nuestro periódico, no po-

podemos menos de agradecer que el S r . Bustos ha 

interpretado lielmeutc el ohjeto á que E L G E N I O se 

dir ige, y por lo tanto repetimos que nos congra tu la­

mos del apoyo moral , que si fuera necesario nos 

ofrece. Sígnele un artículo del Sr . Castresana, p ro ­

fesor cu Avila, sobre reconocimientos de quintos, de l ; 

cual dimos ya cuenta en cl primer número de E L 

G E N I O . D . Francisco Grimau escribe un caso de 

higroina crónico de la rodilla, curado por la punción 

y prücedimienlodc los bordones; proceder recomen­

dado por el doctor Argumosa, el cual fui; seguido de 

resultado satisfactorio. .V continuación principia don 

.losé M. Blanco la topografía médica de Lariego 

(Avila), género de trabajos que verdaderamente nos 

faltan, y que son de utilidad tan inmensa para los 

profesores: lo restante loocujia la sección esíranjera 

y la crónica. 

No nos detenemos en analizar el largo artículo de 

fondo (]ue este periódico dedica á El Siglo relativa­

mente á lo que este último periódico tiene dicho con 

referencia á lo que debe hacer la prensa niédico-

qi(irúrjica-farmacéutica en bien de las clases que r e ­

presenta; solo sí y por si de algo vale decimos, que 

respetando la razón en donde quiera que e s t é , no 

debe gastarse el tiempo mas que en entenderse m u ­

tua y lielmente los directores tic todos los periódicos 

facultativos, reimiéndose cuanto antes y con e l c a r í c -

ter que del>en hacerlo, para dar principio á la obra 

iniciada, y que tan imperiosamente reclaman las cla­

ses médicas en general . 

E L S I G L O M É D I C O . . E m p l e a el número de 1 3 de 

«ínero con—los diversos tratamientos del reumatismo 

articular agudo—del Sr . Benavente, de—la impor­

tancia q u e á los análisis químicos deba dirs , ; ea hi -

drologia—por D . Patricio Alvarez, un artículo d e — 

higiene piiblica—de D. Manuel Rodríguez, ocupando 

lo restante con el—ensayo hislórico de la enfer ineJad 

venérea, la revista esíranjera y variedades. 

REVISTA FUMCÉUTICA E S P A Ñ O L A , periódico que se 

publica en Barcelona, espone el nuevo plan que se ha 

propuesto dar al periiidico en un estenso escrito, y la 

sección cientíl icala ocupa D. José Canudas y Salada 

con el—modo de obtener ciertos preparados farma­

céuticos, y si es [ireferible la lixiviación .i la m a c e -

racion. 

E L D E B A T E .MEDICO. Ciimplenos también hoy dar 

á conocer á nuestros habituales lectores de E L G E N I O 

un nuevo periódico científico, nuevo paladín q u e 

aparece en el estadio de la prensa, ú sostener coa 

todas las fuerzas de cruzado guerrero la tan comba­

tida doctrina de Samuel I labncmann. Así es que E L 

D E D A T E , si bien se lamenta en la introducción de su 

primer número, y confiesa tpie la indiferencia y cl 

escepticismo es época que se señala para la homeo­

patía, por lo misino E L D E B A T E aparece en la pren­

sa, tanto para llevar el conTjncimicnto de su sistema 

á los incrédulos por el camino de la aplicación, 

cuanto para oponerse á que se siga confundiendo e! 

espíritu de |a doctrina homeopática con las miserias 

de cualquier csplotador. Celebramos que así sea, y 

que orillando siempre las personalidades, sea solo 

por cl esclarecimiento de la verdad lo que quiere la 

pluma de los redactores de E L D E B A T E . A cont inua­

ción es[)one un programa ciénlifico y moral, siendo 

lo principal del primero—el dinamismo vital como 

el princi|)io lilosóíico-médico mas aceptable, y de lo 

segundo—la discusión libre y decorosa de la espre­

sada doctrina con el respeto, deberes y derechos de 

los profesores.—El S r . D. Z. Pérez y ( ia rc ía t ra ta de 

demostrar en un artículo de la patología y la homeo­

patía, que esta no está reñida con aipiella; ó sea la 

patología como algunos creen, según el autor . E l 

mismo Sr .Pérez hace una iinpírcial revista de a c a ­

demias, y D . Fermín Urdapilleta l ir ini una in t ro­

ducción á la sección de Clínica Médica, por supuesto 

homeopática, d e q u e dicho señor se halla al parecer 

encargado. También se ocupa en un suelto con c l 

epígrafe de Cirujanos y Miuislrantes, de eslos ú l t i ­

mos, poniendo de maniliesto ciertos abusos que se 

cometen por esta clase, y los perjuicios que sufren en 

sus legítimos derechos los primeros. Estamos muy de 

acuerdo en esto con nuestro apreciable co lega , y le 

agradecemos que en tal asunlo se ponga de parle d e 

la razón. 

E L MoxiTon D E L A S A L U D . En el número 2!) s igue 
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el celoso higienista, Sr . Monlau, en la continuación 
de los art ículos de la prostitución y la sííilis, tan inte­
resantes , como habrán podido observar por el pr i ­
mero que hemos publicado, nuestros lectores, y que 
continuaremos, si nos es posible insertándolos, tanto 
por la curiosidad que encierran, cuanto porque la 
opinión del Sr. Monlau es de gran peso, como primer 
t ig icnis ta de España , el cual se opone á que la pros­
t i tuc ión deba ser reglamentada, contraria á l a q u e 
m uchos han manifestado, creyendo con ella evitar 
mayores males, sin atender á la inmoralidad que el 
S r . Monlau tan vivamente pinta y quisiera ver des­
te r rada . Sigue elogiando la creación y el reglamento 
de inspectores de salubridad en Zaragoza, un ar­
tículo sobre higiene de la boca , terminando con va­
riedades y algunas recetas. 

ESTRANJERA. 

El Dr. Dunal, de Montpellier, ha publicado una 
Memoria interesantísima sobre losenibarazos triples, 
sumamen te importante , y la cual recomendamos á 
nuestros comprofesores, por ser sobre un tema lan 
poco tratado exprofeso. 

Si la presencia de dos fetos en la cavidad uterina 
puede , en ciertos casos, ser una causa de distocia, 
necesario es admitir que los casos de embarazo t r i ­
ple producirían complicaciones más embarazosas 
q u e lo que se observa. Sin embargo , estudiando los 
casos de esta clase, se reconoce que el parto r a r a 
v e z presenta dilicultades verdaderas. 

Veamos, desde luego, la frecuencia de embara­
zos triples: 

En 484,550 casos recogidos en Francia , I ng l a ­

te r ra y Alemania, vemos 6 ,284 par tos de gemelos, 

7 8 (ripies y cuatro cuádruples; ó lo que es lo mis, 

m o , uno por 78 en los dobles, uno por 6 ,209 para 

los triples, y uno por 121 ,082 en los cuádruples . 

Distribuidos según los países en los que se han o b ­

servado, vemos embarazos triples, uno por 4-,311, 

en Ingla ter ra ; uno por 7,18S en Alemania , y uno 

por 1 1 , 1 0 3 en Francia . 

Respecto á la etiología, hay que considerar la 

influencia que pueda tener la herencia eu la p r o ­

ducción de los embarazos triples, influencia ya d e ­

mostrada por los embarazos de gemelos, por lo que 

podia pensarse a priori en los embarazos triples, 

q u e la biparidad era una causa predisponente; es 

^ dec i r , que las mujeres hijas de madres que hubieran 

tenido embarazos de gemelos, estarían más espues ­

tas á embarazos triples; pero analizando los hechos , 

JQO sccoflCrnaa esta opinión. 

También se ha estudiado cómo podría verilicar-
se la fecundación en los embarazos múltiples; lo 
cua l \ a hizo Guiümui t cn los ondearazus de gemelos 
admil icndo las cuatro variedades s iguienleí : 

1.° D(s huevos, fecundados en el mismo dia ó 
en ép i ca s muy j lóxinias, teniendo cada feto su en ­
r íen , su plácenla y su amnios. Algunas veces están 
reun idas las p lacentas , pero sin comunicación vas­
cular . 

2 . ° Ó \ u l o conteniendo dos gérmenes; cada feto 
su amnios, tor icn único y una sola placenta. 

3 . " Dos huevos confundidos en uno ; dos fetos 
d islinlos, corion, amnios y placenta únicos. 

4 . 0 Dos huevos más íntimamente confundidos; 
monstruosidad por inclusión. 

Cada una de estas especies, perfectamente ad­

mitida y demostrada por la observación eo los e m ­

barazos dobles, se halla eu los embarazos triples, de 

modo q u e l a analogía está pé r f idamen te demos i r a - , 

da y coufi i m a d a por la obser\acion práct ica. 

De modo que cn la pr imera especie, cada feto 
tiene su corion y su amnios, y s« rncuenl ran tres 
placentas separadas ó una placenta simple, y una 
placenta doble formada de dos parles y antepuestas 
ó una plácenla única, formada de tres partes sin c o ­
municación. 

En la segunda especie: 

1.° Una placenta única, con corion y tres a m ­
nios. 

2.» Un feto aislado y dus fetos encerrado cada 
uno en su a mnios, con un corion común, una p l a ­
centa única. 

Tercera espec ie : un feto aislado y dos fetos con 

una sola placenta , |un solo "amnios y un solo corion. 

Cua r t a especie: un solo feto, teniendo el esquele­

to y los rudimentos de los otros dos. 

El aulor , como ejemplo, cita un hecho de cada 

v a r i e d a d , de los que solo mencionaremos el de la 

cuar ta . 

Feto de siete meses, conteniendo en la car idad 

abdominal un embrión incompleto, y en un tumor 

situado en l a parte posterior, á la derecha de la pel­
vis, o t ro lan imperfectamente desarrollado también, 

en cuyo caso se enconlrarian perfectamente las v a ­

r i edades abdominal y subcutánea, ó los dos nudos 

de conclusión. 

A pesar de su importancia, no nos detendremos 

m u c h o en los síntomas y el diagnóstico. 

Los signos son los s iguientes: varicosidades, in ­

filtración, edemas , males tar , incomodidad en lo» 

miembros pelvianos, hinchazón en los grandes la­
bios, d i su r ia , diíicuilad en la respiración y en la d i ­

ges t ión , l ipotimias, sincopes, vientre más ancho, y 
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espcciaimcnteí máá dopnmiíJjqucsal ienJe en lit Jiaea 

media. 

Tales son los sígaos de los eünb.irsízos de ge rae -

loj, pero mis oronunewdosi'&io embargo, n o p d e d e a 

tener volor r^al sinoeuando se liallan tódos'.il mi s ­

mo tiempo, y nun áiipo<tvr d e esto, aun no puede 

fofmularse tiB diag^tisticí G<'«rt» y vejdadero. i 

fíl ffotoma miVs jttfpoi'fanl/srmo vendaderamcatc, ' 

se deduce de la auscultacio:), cu.indo se reconocen' 

en tres áitihs'distintos lOs tatidoj fetales. Hay, sin 

embargo, nn 'ca.9o; cu c f que puede desde fuego cs-

lableceisc el •diagnóstico, y es cuaudo se oyen los 

latidos dei crti^zon. 

Casi al nivel d . ^pi^d.-u'io, donde syu inujj. 

]ironunc¡ados, y muv pró \ i íios al oidó. 

2." E i . ' lo, doaJij 'son profilndps 

y dil'íciles ile • , ' ' ' 

3 . " ' 'A-l nivel''il'e ta fosa iliaca izquierda, donde 

son ínuy disiititós'. ' • \ • ' ' , 

A iodos estos casos hay'/pie agregir algiims en' 

losqu-! los PaiJus s i joyeh ' ' 

i.* Üe un miVi-ío confuso, dsbaja del bombligo, 

un poro por cima de lasíatisis pubia ia , v n n p i r o 

u la derecha, 42*$ jVar minnfo. 

8." Ue «n modo más manilie-ílo, i u i s c l a i y 

disiinio deb'jjo del bombligo y al la lo izituierdo; 144 

piil-acioncs. 

3 . " Claros y como seco* y perfectamente distin-

s, cacinia del bombligo, sobre la líaea media, un 

poco áfa izquierda, i't'i á 1 4 i puUacionei. 

Eli estos doj ülliraos pttntos los latido? d'fi ron 

por el sitio, y no por e I niimero. ' 

Por cons¡g:iienteV'1)1-iiiHciillacion dá cT úaico 

S i g n o que ])eriiiitft establecer c m ceriiduinlü-e e! 

diagnóstico. 

Nad* tenemos i ju j dicir respecto al iae;'.aiiijm o 

y al curso del parloí, piles'igitales indic.icijaes se 

presentan en ios C i so ' s ' dé embarazos de g<;mijlos. 

Siu i inbargo, notareinys que en 29 casos en los q u e 

sé iud.ican las preseptaciones,, vemos 12 en los que 

¿e h'i presentado, la^Cabeza en los tres fetos, y en los 

ólr'ósliay gran mayoría He prcsbataciDn J e vérlice^ 

y'iicspiu's siguen las de nalgas. 

conclusiones del autor son las siguientes, r e s -

p j i i o .!e las presentaciones: 

¡i.' La l,ermmacio!i de térmiiio ó do todo tiempo 

es tniis frccuénle'qiib lo qué se ha supuesto, y la' via­

bilidad del feto en relación á la época en que se ve­

rifica esta iíltima,_puede, ji^r lo común, permitir el 

esperar el desarroffó' coíiipIet(^ y co'asecutivo de ca -

ffi nnó de filióse ' ' i ' " ' 

fonsiddraciónés deducidas d é l a presen­

cia de muchos gemelos,' V ivi estaSo de debilidad, no 

podría hacer sedescs iden fas iadicaciones que pne-° 

d i n preseutarse, y si es más considerable el número 

da partoi artiliciales, los accidente!, relativos á la 

madre y a l o s ( tos no s o n CB proip()ri^ioi* de las iiwa 

niiibras empleadas. 

7." La vida y e! desarrolladelifetoarrtdrira y fa­

vorecerá por los cuidados inteligciiles del profesor. 

S . 

¡Vciag.i por uí;.:i.is es l a s ^ o i i c d j l p. uiesuradoméí-

dico en nuestra patria! : : > •: i 

Puede asegurarse desde.luego,' y,sin temor de ser 

desmentidos, que si después de muchos aüos de cla­

mores y luchas logra la clase hacerse oir en las regio­

nes del gobierno, v í u s hondos ríñales arrapcan de los 

poderes legislativos alguna disposición justa y equi­

tativa,, de seguro no. ha de verse planteada ^ en 

acción. Será á lo suiiib ú t i l i de tantas Teyes y ¿•tígla-

hicntos que Caen en dcsn.so, aun antes de promul­

garse tal vez: será liada'más q u e tm íiycumeúto' his­

tórico. ' ' I 

¿Qué es sino la parte de la ley de sanidad, qno OTT 

denh que la vinda fi ' de los beneméritos 

profesores que hayan s i durante y á conse­

cuencia de una epidemia en im putibfó, gocen de una 

pensión? ' ' '• ' 

Bien comprendemos el eséaso, el-ningun valor que 

se dá á ios servicios de un profesor de medicina ó 

cirujía; cierto que'iió merced la pena, en el sentir de 

algunos, de ocuparse de la suerte qne pueda caber á 

las familias de los dignos profesores qne se sacrifi­

quen en aras de la humanidad, y arrostrando los 

horrores de uña epidemia',' mueran dando la salud á 

sus semejantes! 

No se nos oculta que esa es la olilig.icion moral 

del que se halla iiívéstidódel Sacerdocio dcEsciilapio; 

pero ¿y cuál es la de las derttas clases de la sociedad 

en el círculo de .su misión? y ¿cómo y por qué estas 

han de ser mas áletididas y considerada? que las m é ­

dicas? No negaremos que cl Estado estará sumamente 

cuerdo, acordando lodtis los dias p.<n.s!nnes por emi­

nentes servicios en otros .sentidos; pero no ha estado 

menos en recordar como ! i h - ]\ . ' i-^ •\ las beneméri­

tas clases médicas, para ; favor' de lá* 

que no podemos menos de nacer boy este reeuerdol 

que tan necesario creemos, si s o h a n de enjugar las 

lágrimas de las viu&s y de I 's liutirrános que gimen 

en la miseria!!! ' , , . : ] 

Mucbo menos dejaremos de coñ3Í¿iv".ir' que tas pé¿-

sienes que las Cortes Constituyentes' íijáron para los 
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casos que nos ocupan, relativamente á las que tienen 

otras muchas clases, son muy desproporcionadas; 

pero respetando este terreno, en el que no dehemos 

entrar hoy , nos limitamos á pedir el pronto cumpli­

miento de lo acordado, porque es apremiante su rea­

lización. 

• No hacemos mas hoy que recordar está cuestión á 

quien proceda, heles intcrprcles como lo somos en 

esto de la opinión pt^dipa/ y cqlosos procuradores do 

tantos infortunados í;íros'ccimd líiiiien cn la desgracia; 

y el olvido: aplazamos para otro dia decir mas sobre 

el parlicnlar, si nuestra voz t o fuese escuchada y á 

ello nos vemos precisados. 

F E U X CIDAD Y SOBRON . 

CONTRASTES. 

Dos circulares de dos señores gobernadores han 

visto la luz pública en veinte y dos días; de la pri­

mera, dictada por el señor gobernador de Avila, por' 

conocerla nuestros lectores, escusado e;. hablar; bien 

patentizado se halla nuestro sentimiento, de que cir­

culares como esta sean dictadas por autoridades, que 

se precian de favorecedores de las ciencias médicas,, 

cuando en vez de favor les quieren impoucr mayor 

yugo, que los mas infatuados caciques de los pueblos, 

y profanando el tabernáculo de la ciencia, les quiere 

fijar un núuiero de visitas, que ni el mas inteligente 

médico se «(reverla á establecer; empero, si á tristes 

reflexiones nos ha guiado esta 'circular , si impre-i-i 

nada nuestra aftr.a, creíamos nos hallábamos cu 

remolos tiempos de.l oscuratilismb, por fortuna oija 

dictada por el señor gclicrnador de Scgovia, con 

fecha 5 de oclubie,,nos ha llenado de consuelo^niili-

i;ando el acerbo pesar que la primera nos causara, 

haciéndonos pronosticar dias de ventura á los profe­

sores de ciencias médicas de ésta provincia, quienes 

agradecidos unánimes debon tributarle espresivasgra-

cias. Gratamente impresionados por su lectui'a, accr-

lánics apenas á ba tc r una descripccion de tan bien 

redactada orden: nuestro júbilo crece al rj.otar el 

contraste qiie exís'lfe'entré las dos circulares; no pu­

dicndo menos de elogiar, á nombre de las clames mé­

dicas, la conducta de este señor gobernador, de es-

presarle. nuffítro agradecimiento, y desear ceulinúe 

en k senda que se ha trazado, pues de este modo no 

solo obtienen favor las clases médicas, sino que la 

indigente tendrá la asistencia tan necesariamente re­

clamada, y de la que si no se veía enteramente pri­

vada , gracias á In filantropía de los hijos de Escula­

p io , no se hallaba organizada, scgua el espíritu de la 

Ipy de sanidad. , . 

Conocemcs que por mucho que encomiemos esta 

circular, no la tributaremos todo el elogio que .se me­

rece, que aunque quisiéramos estenderhus en comen­

tarios y bacer una descripción de ella, nunca seria 

tan elocuente como su lectura, [lor cuyas razones la 

tfascribinios íntegra á cueslrcs lectores: 

• I íAquí copia el S r . Grimao la circular del señor 

gobernador de Segouia, que imsotros iio instrlainos 

por ser sumamente larga: después conliniia:) 

¿Y no decíamos con razonqi te diííc«!«iente podría­

mos tributar á esta-iclrcular lodo el elogio que se 

merece? ¿Podrá presentarse por nuestras autoridades 

científicas i t m o r defensa de nuestros hollados dere­

chos, que esta autoridad gubernativa lo hace? ¿Po­

drá desear5;e mas predileccipn qvw la ,que, i ios ,de-

muestra? Juntos nuestros prohombres de la ciencia j 

han descrito la conducta de los pueblos para con'sus j 

facultativos con la aseveración qiie v i Sr . Faalo. Jam4s 

hemos Icpradotanta justicia de tos profanos. Tribu­

témoslo loor eterno, inscríbase su nonibrc co» carac- I 

teres indelebles cfltro losfavorcceádjiies de ,Jas eien^ \ 

cías médicas, y quemando incienso ea las aras del i 

templo de Epidauro, entonemos h ímr i s de agradecí- i 

miento en obsequio de tan beuéllco y recto pro- | 

ceder. i 

No terminaremos este 'artículo sin consignar igual­

mente nuestra gratitud á la junta provincial de .sani­

dad de Segovia por los favores que ba dispensado á 

los profesores de ciencias médicas de la inisuia, lla­

mando la atención del señor gobernador hacia la falta 

de cumplimiento de la ley de .sanidad por !a mayoría 

de pueblos; por los sfebio.s consejos'con que le ha 

ilustrado y la ésquisíla é itícansalMé snlicitud que ha 

denid.'trado hasla el logro de está circular. Digno es 

de nuestra consideración este pasíxlado j ior tan ilus­

tre junta; empero, aunqne.se nos tache de molestos, 

esperamos nos djepensará la libertad de rogarle siga 

incansable por la via que ha lomado, bijsla lograr 

el entero ctmiplimiento de, tan feliz inspiración, hasta 

consebuir que loa profesores tequca la suerte por 

ellos dcsc.i('a. Y á la par (¡ue impetramos do la junta 

esla demanda, la interponemos también A los señores 

subdelegados, dc quienes esperamos conliados secun­

darán los esfuerzos de sus-compañcros ^de la capital, 

y contribuirán á que jwr liri sé realice la idea del 

señor gobernador, regularizándose el, servicio dc sa­

nidad, la provi.sion de partidos, la^estabilidad dc los 

profesores, su deeorosa subsistencia y la estadística 

del personal facnltátivo. 

Hombres dc gobierno, autoridades de nuestras 

ciencias, consejos dc sanidad, que tanto os preciáis 

de favorecedores de las ciencias médicas, que mani­

festáis deseos dc su enprandecimicnlo, imitad el tipo 

que os ha presentado el Sr. Fanlo para el arreglo dCj 
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si'ivicio sanitario y de partidos; oi)servad cuan a r m o ­

nizadas se hallan sus bases con la justicia y atención 

tjue se deben á los facultativos y la l ibertad de los 

pueblos. Estudiadle detenidamente, y sacareis d e d u c ­

ciones tan favorables á esta concepción , qne no d u ­

damos (si tan interesados os halláis por el bien d e 

las clases médicas) la acojercis solícitos, y haréis q u e 

se generalicen sus bases en la forma tan equ i t a t iva , 

como el Sr. Fanlo lo hace . 

Pradeñas y noviembre de 1860. 

F R A N C I S C O G R I M A U . . , 

ACADEMIA MÉDICO-QUIRÚRGICA M A T R I T E N S E . 

Sesión del dia 19 de enero de 1 8 6 1 . 

Animadís ima estuvo por demiís esta sesión; liízo uso 

de la palabra el homeópata Sr . D. Zi i lo Pürez , di 'f"ndien -

do su doctr ina en contestación á un d i s c u r s o del señor 

Yañez. No estuvo muy acertado el orador en el fondo de 

su largo d i scurso , sí bien fué de buenas fo rmas ; el s eño r 

Pérez comenzó insist iendo en que H a b n e m a n n era una 

gran figura médica y que é l , decidido par t idar io d e su 

doct r ina , tenia empeño en quo sa le conociese para d e ­

mos t ra r quo seguía la bandera de un gran gefe d igno de 

ser tenido en mucho . 

Descendió después á una porción de c improban t e s 

pre tendiendo con ellos convencer de la bondad d e su s i s ­

tema y de que liabia mucha lógica en el m o d o da p r a c t i ­

ca r le : no e s tubo , repet imos, muy acertado el S r . P é r e z , 

pues to q u e en úl t imo resul tado vino á dec la ra r que no 

era de esos exagerados diuamizadores en la práct ica de 

su docir ina , sino que estaba convencido de q u e los med i ­

camentos obraban s iempre como cuerpos mater ia les s o ­

b re la mater ia , y tan to era así, quo c u a n d o alguna vez 

no le daban resultado á cierta t r i tu rac ión ó di lución, d e s -

ceiidia á dar basta la sustancia m i s m a , y en esto se d e ­

c laró ab ie r tamente ir.alerialisia y a l ó p a t a . 

El Sr. Amel l le r , que pidió la palabra para r e c t i ü c a r , 

Iiizo uso de ella después del Sr . P é r e z , y estuvo tan 

acer tado y opor tuno en lu poco quo dijo, que en tono 

festivo y conc luyente , dejó probado que el S r . Pérez se 

habia conver t ido ; y por cons iguien te , tenían los h o m e ó ­

pa tas uno menos , y uno n á s los a lópatas . 

El aludido protestó en seguida , y como en su d i s c u r -

.so retó al Sr . Mata para que la esplicára la doct r ina m a ­

terial is ta; es te señor aceptó pidiendo la p d a b r a , y corno 

eran ya pasadas las horas de reg lamento se pidió á la 

Academia sí hablaría ó no e l ' D r Mata, y contes tando 

todos que sí, subió á la t r ibuna y dijo que su o b ­

je to era solo decir, q u e relado como e s t i b a , lo hacia él 

á todos homeópatas y vitalistas j u n t o s para el dia on q u e 

le locase hablar , estando tan feliz en esta b reve man i f e s ­

t a c i ó n , que ins t in t ivamente pror rumpió en aplausos toda 

It numerosa concur renc ia . 

Digna estará de verse la sesión en quo hable el seño r 

Mata que no sabemos si será el s a b i d o p róx imo; ya so lo 

diremos á nues t ros lectores sino es este dia, con opor lu -

n idad . Esta corporación está llamada á ocupar el r a n g o 

que merece , y á no dudar lo , sucederá así teniendo c o m o 

t iene á su frente á dos hombres tan d is t inguidos como son 

los doctores .Mata y González Ye lasco . 

CRÓNICAS. 

¡Vajra una higiene! Es 'g rac ioso ver á los e s t u d i a n t e s 

viejos y no viejos qua t ienen asta as ignatura y al d i g n o 

ca tedrá t ico que la esplica, bajar todas las mañanas á laS 

siete ó an tes con una t empera tu ra de 40" a lgunos dias 

á esplicar y oír el modo de conservar la sa lud: s e g u r o 

es que ni los mozos da cordel hacen otro l au to cu idando 

como deben, algo más d a su ind iv iduo . 

Nosotros aconsejamos tan to al maes t ro como á los 

discípulos que den m e j o r idea de higienistas o s l ándose 

siquiera una hora m a s e n la cama y variando la de e s t a 

as ignatura de modo que no v c n g í n á ser la an t í t e s i s d e 

lo que quieren s e r . ¿Y las clínicas á las s ie te y m e d i a ? 

¡Y luego dirán que vienen los tiiulos á e s p u e r t a s ! 

El vulgo esta en todas partes lo mismo. Nos dio r isa 

el o t ro dia en la clínica méiiica del 'Dr . Drumen con u n 

enfermo que muy formalole le dice: ca tedrá t ico , bien p o ­

dia V. p D u o r m e una canláriga en la nugne que es lo que 

me conviene: csciló la hilaridad da todos y nosotros d i ­

j imos ; y luego n o s quejaremos que en los pueblos n o s 

t r a t en de e n m e n d a r la plana las viejas, cuando á todo u n 

Excmo . S r . médico de S. M. y en la cl ínica, trata d e e n ­

señarle un enfermo: donde quiera cuecen habas. 

Médicos eslranjeros. Los señores doctores Goo B . 

Wood y M r . W . Lcbenar Wells de Fiíladollia, han e s t ado 

en estos dias visitando lo más notable da la cor to y de 

la facultad de ciencias n:édicas; Traían r e c o i Q ' n d a c í o n 

para el doctor D. Pedro González Ve!asco que les ha acom­

pañado á varios pun tos , y de cuyo museo a n a i ó m i c o , 

fruto de tantos a ñ o s de desvelos del Sr . Yelasco han q u e ­

dado agradablemente sorprendidos , como también de 

los de lu escuela: ya han salido para Cádiz e^lus s e ñ o ­

res con objeto da embarcarse allí y vj iver á s u p i í s ; 

les dese . imos buen vi.ije y feliz a r r i b o . 

Conformes. Lo estamos con n u e s t r o colega El Siglo 

3/c(ííco en cuanto dice en su n ú m e r o 367 cou el e p í ­

grafe de « Un aviso » y la prensa toda facullal iva d e b e 

tomar par te en este as ' in lo : por la n u e s t r a es tamos p r o n t o s 

á cuan to sea bueno para lac lases , p e r o d udamos de n u e s ­

l ro colega viendo sus dos sueltos en el n ú m . 368 h a b l a n ­

do de lógica y do practicantes : no podemos hoy c o n t e s ­

tar le paro lo haremos en el nú ñero iu inedia to . 

Por todo lo no firmado 

Félix Tejada y España . 
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